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‘TRENDING’

I
NICIAR sesión. Entrar. Explorar:
Hospital de campaña, rebrotes,
500.000 muertos en el mundo.
#mascarilla. “Miles de personas

acudieron a la reapertura de los pubs en
el centro de Londres”. 20.000 ancianos
muertos en residencias, #ColasDelHam-
bre… ¡ Última hora! Un torero y su mu-
jer se separan. Retuits: “Qué pena, con lo
guapa que es su señora”. “Esa chavala ha
destruido un matrimonio”. “¿Machista
yo?”. “Es tonto”. “Qué listo”. “Qué asco,
los medios serios haciéndose eco”. “A mí
esto da igual, pero “pienso ‘de que”.
#Maracaná. Un periodista llamado Ja-
vier Negre increpa y graba a menores
desde el Mercedes de un concejal de Vox.
Ver vídeo. Retuitear. Activismo político
y mesa camilla.

#ReConfinamientoESP. España será la
economía más golpeada del G20 si hay
rebrote. “El déficit se disparará al 12,5”;
“La peor recesión mundial desde los
años 30”. “Andalucía mantiene activos
13 rebrotes”. #Impuestos o #ERTES.
Trending topics: San Mamés. #Cloacas.
Fani y Christofer. #CasoDina. Nuevo tuit
de Trump. GIF de gatitos. Espectacular
vídeo de una bailando en su casa. Posa-

do de Fernando Simón en moto (¿quién
será el asesor que asesora estas fotos?,
¿su peor enemigo?, ¿el de Díaz Ayuso?,
¿el mismo que le parece buena idea ha-
cer posados de los Reyes con gente en
calzonas de baño, cornetto y chancletas,
saludando por detrás?). Los Reyes visi-
tan Las Tres Mil, el barrio más pobre de
España. Trending: Se disparan las ventas
de camisas cubanas en Sevilla tras la vi-
sita del Rey Felipe VI.

Más de 200 científicos sostienen que
el Covid-19 se transmite por el aire.
#mascarillas. El crecimiento acumulado
en inversión en I+D en España entre
2010 y 2018 es de -9,8%. ¿Están los hos-
pitales preparados para una nueva olea-
da? Trending: Jorge Javier Vázquez y Be-
lén Esteban, nuevos prescriptores de opi-
nión ante la crisis del coronavirus. Anti-
vacunas. 5G. Veneno de sapo, rabo de la-
gartija, ojos de serpiente. Miguel Bosé
desvela la gran mentira del Covid-19, ur-
dida por las élites para robarnos el boca-
dillo. Estados Unidos compra casi todas
las existencias mundiales de Remdesivir.
60.000 nuevos infectados en un día en la
primera potencia mundial. ¿A qué lla-
mamos libertad cuando tecleamos #li-
bertad? Mundo real, mundo virtual. Pas-
tilla roja, pastilla azul.

“¿Seguro que desea desconectar?” Sí.
“¿Abrir nueva ventana?” Abrir puertas al
campo. “¿Cancelar suscripción?”. “¿Sa-
lir?” Salir. Iniciar un nuevo libro. Abrir
los ojos, cerrar sesión.

Cambio de sentido
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¿A qué llamamos ‘libertad’

cuando tecleamos ‘#libertad’?

Mundo real o mundo virtual;

pastilla roja o pastilla azul

EL SALÓN CERRADO

U
NA colisión entre dos galaxias: eso
es cualquier matrimonio. Dos fa-
milias, cada una de su padre y de
su madre, tienen que fundirse o,

más aún, hacer una fusión nuclear, y trans-
mutarse en una sola y nueva. No queda
más que descartar algunas costumbres de
una casa y de otra. De mi casa me costó po-
co desprenderme del concepto de “salón”.

A mi novia y luego y ahora mi mujer le
costaba entender que en casa de mis pa-
dres hubiese un cuarto de estar de diario,
de trote; y un salón mayor, cerrado, silen-
cioso, claroscuro, casi sacro, en perfecto

estado de revista Casa & Jardín. No tenía
sentido reservar así los mejores muebles y
los cuadros más bonitos. La familia debe-
ría vivirlo, argumentaba ella. Yo siempre
le he dicho a todo que sí, pero, en este ca-
so, además convencido. Al salón de casa
de mis padres, con el poco uso, se le había
metido el frío en los huesos y hasta Elena
López de Meneses, gran amiga íntima de
mi madre, a principios de octubre le decía:
“Mira, Carmen, ya volveré a visitarte en
mayo, cuando llegue el buen tiempo”.

En consecuencia, en las casas sucesivas
que hemos alquilado o tenido, nunca hu-
bo un salón. En parte, claro, por los metros
cuadrados; pero, mucho más, por nues-
tros principios. Pero mis principios han
empezado a tambalearse.

Resulta que mi mujer tiende a ver nues-

tra casa muy desordenada y, con el confi-
namiento, más. Debemos de tener distin-
tos umbrales de orden, porque yo la veo
bien y, sobre todo, que podría estar peor.
Pero ella, no. Y eso le quita la paz. “Si lla-
ma alguien a la puerta, ¿qué?”, me pre-
gunta. Aprovechando el subsiguiente si-
lencio (porque es una pregunta retórica),
he recordado el salón de mi madre y, vein-
te años después, he caído en la cuenta.

Qué bien le vendría a mi mujer tener un
salón impecable donde enfriar (ejem) sus
ansias platónicas de un orden impoluto
que quizá sea incompatible con la vida co-
tidiana, y más cuando nuestro cuarto de
estar es también biblioteca, estudio de los
niños, sala de cine y cuarto de juegos. Se-
ría un núcleo irradiador de sosiego que re-
bajaría la tensión de las secciones aliadas
laterales.

Mi madre tenía razón, aunque no lo di-
ré, porque ya no tiene remedio. Hasta aho-
ra creía que yo había driblado, a base de
novelarías, la frase hecha de que nuestra
generación vivía peor que nuestros pa-
dres. De pronto, he visto que el salón que
no tenemos nos daría un respiro (aunque
no lo pisásemos. (O por eso).

Su propio afán

M
ÉJICO se independizó en
1822. En 1833 Pío Pico, gober-
nador de California, firmó el
acta de secularización de las

misiones, para, de esta manera, quitar-
le las tierras y los bienes a la Iglesia ca-
tólica y que las autoridades civiles los
redistribuyeran. La secularización des-
pojó a las misiones de sus riquezas y tie-
rras y de gran parte de su control sobre
los indios, postura que fue refrendada
más adelante con la supremacía ameri-
cana. Las misiones dejaron de ser un
proveedor principal del área como lo
habían sido hasta entonces.

Al principio, la secularización sólo se
aplicó a los indios de San Diego, Santa
Bárbara y Monterrey, con el derecho a
formar ciudades y poseer tierras. Todo
estaba estrictamente supervisado y re-
gulado. El Gobierno mejicano ordenó la
concesión de todas las tierras y rebaños
de la misión a los indios, pero se les
prohibió vender las tierras y bienes, se-
gún el Gobierno, como una protección
para evitar que les robaran. A pesar de
eso, los colonos de California se las inge-
niaron para hacerse con la tierra y el ga-
nado. Las tierras de los indios fueron rá-
pidamente adquiridas por los colonos a
bajo precio, y pronto los indios se encon-
traron en la más absoluta pobreza.

En 1848 California se declaró inde-
pendiente de Méjico. El 19 de agosto de
ese año, el diario New York Herald anun-
ció que se había descubierto oro en Ca-
lifornia. Las multitudes de inmigrantes
llegadas por esta situación estaban obli-
gando a los aborígenes a salir de sus
áreas tradicionales de caza y pesca. Pa-
ra proteger sus hogares y su forma de vi-
da, los indígenas comenzaron a atacar a

los mineros, lo que originó una serie de
contraataques. La inferioridad en el ar-
mamento de los aborígenes provocó que
fueran masacrados.

Entre 1851 y 1873 la población india
modoc disminuyó alrededor del 80%
como resultado de siete campañas anti-
modoc iniciadas por los blancos. Tras
una dura resistencia, en 1873, los mo-
doc fueron definitivamente derrotados
y reducidos a 153 individuos, que fue-

ron deportados a la Agencia India de
Quapaw, en lo que después sería Ok-
lahoma. En el siglo XX, en California, el
Gobierno federal estableció formas de
educación tales como los internados de
indios americanos. La comunidad nati-
va sintió que este sistema oprimía su
cultura nativa y exigió el derecho de sus
hijos a acceder a las escuelas públicas.

En las misiones los indios vivieron
una etapa de tranquilidad y prosperi-
dad desde 1769 hasta 1833. Existe un
cierto paralelismo, aunque fueron me-
nos importantes, con las reducciones je-
suíticas en el Paraguay, magníficamen-
te representadas en el mítico film La Mi-
sión. La progresía ha llegado a decir que
el sistema de las misiones suponía un
paternalismo que rayaba en la esclavi-
tud, lo que justificaría el derribo de la
estatua de fray Junípero Serra, pero oja-
lá todos los sistemas de colonización se
hubieran hecho de este modo.

Desde luego, no hay nada semejante
en el siglo XVIII, salvo las reducciones
jesuíticas del Paraguay. Pensemos en la
colonización de los belgas en el Congo
ya en el siglo XX, según se describe en la
novela El sueño del Celta, de Mario Var-
gas Llosa. A partir de la secularización
de California, en muy pocos años los in-
dios fueron robados y prácticamente ex-
pulsados de sus tierras, con menos vio-
lencia, pero con la misma maldad que lo
fueron los guaraníes en el Paraguay. En
cualquier caso, las misiones son una
parte esencial de la historia de Califor-
nia, como lo demuestra el hecho de que
han sido durante mucho tiempo el re-
clamo del turismo californiano.

Según el censo de 2014, el grupo ra-
cial más importante en los Estados Uni-
dos fue el de los blancos no hispanos
(62,2%), seguido del de los hispanos
(17,4%). Pero las proyecciones para el
año 2060 vaticinan una disminución de
los blancos no hispanos al 43,6% y un
aumento de los hispanos al 28,6%. Esto
explica el ataque a todos los símbolos
españoles (las misiones, Cervantes, Co-
lón o Isabel la Católica). No se confun-
dan, en el fondo es un intento de deni-
grar la historia de todo lo que tenga un
origen español.

La progresía ha llegado a decir
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suponía un paternalismo que
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estatua de fray Junípero Serra

FRAY JUNÍPERO SERRA Y CALIFORNIA (Y II)

Con el confinamiento, hemos

echado de menos más metros

cuadrados, pero me he

reconciliado con mi infancia
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